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No sé si el espíritu inquieto de con­
templación, de que nos habló 
Hofiman, se adueñó de mí con 

íuror irresistibie. Pero eiio es, que, mal 
avenido con ia espera del transatlántico 
que había de voiverme a 
América, di un salto a Lon­
dres.

El incentivo de los via­
jes, a tono, generalmente, 
con las ansias investigado­
ras del v ia jero , es, sin 
duda, el propulsor más efi­
caz de las dulces sorpresas.
|Y qué sorpresa más pro- 
lunda y reveladora fué la 
mia!. . .  Si París «bien vale 
una misa>, hay cosas en 
Londres que bien merecen 
un viaje. Y  entre ellas, la 
Abadía.

¿Qué tiene esta Abadía 
de Westminster, que a la 
vez prosterna y engrande­
ce? ¿Es el arte que magni­
fica la nobleza señorial de 
su fábrica, o es la vida pe­
trificada de la historia de 
un pueblo que despierta las 
sensaciones misteriosas de 
ultratumba?

Los que han tratado de 
buscar en la mística inson­
dable de las catedrales fa­
mosas, artistas y creyentes, 
no pudieron precisar las 
diferencias que las indivi­
dualicen, porque todas, a 
despecho de estilos, de 
épocas y de parajes, ano­
nadan con una misma ex­
presión: la grandiosidad 
de la fe que atesora, con 
el sentimiento de las generaciones que 
fueron, el recuerdo perdurable de un 
ideal imperecedero.

Pero en la Abadía hay algo más. Re­
cordemos que, durante siglos, los caba­
lleros de la Cristiandad, encaramados 
sobre sus caballos de guerra, orgullosos 
de su religión, desplegándola en estan­
darte muy alto, flotando al viento, la lan­
zaban. como un bofetón, al rostro de los 
demás, siempre gozosos, como las plu­
mas de sus cascos, brillantes como sn 
armadura, inquebrantable como la mano 
que sostenía la lanza.

Las famosas catedrales alientan en sus

hornacinas y en sus mausoleos y criptas 
funerarias la fe de estos siglos. En todas, 
los cuerpos momificados o polvorientos 
de los mismos héroes: el rey guerrero, 
el santo cruzado, el clérigo jerarca. En

LOS TEMPLOS FAMOSOS DEL MUNDO PROTESTANTE 
Interior de la Abadía de Westminster (Londres).

(En primer término la  tumba del soldado desconocido,)

todas, la silueta evocadora y melancólica 
de una fe, que se esfuerza en traspasar, 
conquistadora y por propio derecho, los 
umbrales del Cielo. En todas, semejantes 
cantos de unción y de suspiro, que tradu­
cen la agonía de las almas en lloro y la­
mentación. En todas, los ábsides y las 
columnatas, los cruceros de sus bóvedas, 
los altares y retablos, parecen anunciar 
el miedo de una vida que huye horrori­
zada de si misma. Dan todas ellas la im­
presión aplastante, fría, de algo definitivo, 
plenamente juzgado, fatalmente decidi­
do. Muchas veces, el creyente experi­
menta en ellas el ahogo torturador del

arrepentimiento tardío, sin conexión cen 
un principio restaurador que lleve a su 
mente el consuelo inefable de sentirse en 
la presencia de la Divinidad. Si el Señor 
es Espíritu, y donde está el Espíritu deJ 

Señor, alli hay libertad, el 
ambiente de las catedrales 
medioevales, absorbe de 
tal modo esa libertad, que 
la conciencia humana nos 
parece subyugada y es­
clava.

Por el contrario, la Aba­
día de Westminster deriva 
tonalidades que vis lum ­
bran la esperanza del en­
sueño celestial. Diríase que 
evoca la posición interme­
diaria entre la Fe y la Ra­
zón. Más que las urnas ci­
nerarias de reyes, prelados 
y nobles, prestancia del po­
der, abundan las tumbas 
sencillas, donde los despo­
jos inanimados de New- 
ton, Darwin, Horschol.Li- 
vingston, Shakespeare, 
Dickens y cien otros, ha­
blan de progreso, de cien­
cia, de amor, de sacrificio, 
de vida cristiana, práctica 
y realizable. Capillas, ins­
cripciones, epitafios, esta­
tuas, cuadros, todo parece 
unainterrogación a lavida, 
un sacudimiento interior 
contra el letargo y la iner­
cia. No es un templo de 
muerte. Es un templo de 
resurrección. El creyente 
escucha absorto en la Aba­
día el eco reverente y adoc­
trinador que musita estas 

razones: <E1 Hijo del Hombre.es de todos 
los hombres. ¿Quién dijo que éramos ce­
niza? No somos ceniza, sino llama viva, 
fuego de deseos, luz de razón. Cuanto 
más crece la hoguera de nuestro entusias­
mo espiritual, más crece la claridad que 
nos alumbra para ver a Cristo y amarlo. 
Somos como el que lleva una antorcha 
encendida, cuyas chispas le queman Jos 
brazos y ia cara. [No importal ¡Levanté­
mosla en alto, agitándola a todos los 
vientos, para que crezca la llama y mues­
tre bien el camino a los que vienen de­
trás! Ya no buscamos a Dios, muerto en 
la obscuridad de la cripta subterránea.
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Dejó el tronco seco en que fué clavado, y 
renueva eternamente la savia de los tron* 
eos verdes, llenos de hojas, de flores y de 
nidos. Dejad que los muertos entierren a 
sus muertos. Nuestro Dios es un Dios 
vivo. Vivo en nosotros, resucita eterna­
mente en nuestras rebuscas de verdad; 
habla en la conciencia de cada uno, y 
obra en el amor de todos, en el esfuerzo 
colectivo por la justicia. Han trabajado 
en balde los que han pretendido acapa­
rar las palabras de Cristo, como el labrie­
go avaro amontona sus semillas. El vien­
to sopla cuando quiere, y nadie sabe de 
dónde viene y a dónde va. El soplo del 
Espíritu ha dispersado las semillas, que 
ya germinan por todas partes, en todos

los terrenos, mucho más allá de las cer­
cas de vuestro huerto.. .>

Catedrales medioevales, Abadia de 
Westminster... si ahondáramos bajo las 
losas de todos esos templos, entre el pol­
vo de los siglos y las cenizas de los 
muertos allí enterrados, que se durmieron 
para siempre invocando el nombre del 
Seftor, hallaríamos que toda la grandeza 
de estas Iglesias está en una cripta ocul­
ta, ignorada de las almas frivolas, cono­
cida únicamente por los espíritus escogi­
dos, por las conciencias sedientas de 
eternidad, que supieron llegar hasta alli 
y orar en el secreto de su fe.

J. MARCIAL DORADO
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G
r a n d e s  y numerosos han sido los 
beneficios que la Reforma ha 
traído a la Cristiandad, pero qui­

zá ninguno de tanto valor como el haber 
rescatado a la Biblia del abandono en 
que la tenía la Iglesia Romana para ofre­
cerla a casi todos los pueblos en su len­
gua nacional. Este hecho fué, sin duda, 
el que más poderosamente contribuyó a 
la rápida propagación de la protesta que 
se inició con Lutero en Alemania. Gra­
cias a él, el mundo de aquella época 
pudo ver, como lo ve el mundo de hoy, 
que no se trataba sino de una necesidad 
hondamente sentida por espíritus since­
ros y elevados, y que los mismos refor­
madores no se movieron instigados por 
ambiciones personales, sino únicamente 
por el anhelo de disipar todas las tinie­
blas del error, la ignorancia y la supers­
tición por medio de la luz admirable del 
Evangelio. De este modo, el triunfo de la 
Reforma, que no se hizo tardar, fué una 
confirmación más de que el Evangelio, 
como potencia de Dios, no sólo puede 
transformar las almas, sino transformar, 
por completo, la faz del mundo.

Y  en contraste con esto, tenemos la 
actitud que la Iglesia Romana tomó pri­
meramente en el siglo xili al prohibir en 
Francia la lectura de la Biblia, y  más 
tarde, en el xvii, cuando Pió IV decretó 
la prohibición general, que tuvo este 
efecto, al menos en lajiráctica. Como es­
cribe Voltaire: «Era insultar al género hu­
mano atreverse a decirle: queremos que 
tengáis una creencia y no queremos que 
leáis et libro en que se funda>. Triste es, 
por set de quien son, tener que asentir a 
palabras como éstas; pero más triste aún 
es tener que reconocer que la Iglesia con 
sus torpezas, sus ambiciones, sus erro­
res, fué muchas veces la verdadera cul­
pable de las mofas e impiedades que con­
tra ella se estrellaron.

Y  es que la Iglesia olvidó o quiso olvi­
dar que la Biblia es esencialmente un 
libro popular. El pueblo es en ella el cen­
tro en donde convergen todos los dife­

rentes aspectos que la Revelación toma 
en cada uno de sus libros. £1 pueblo ju­
dío pudo ver en la Antigua Ley la reve­
lación directa a él del amor y la volun­
tad de Dios; en los libros hislóricos, el 
relato de su propia vida nacional, y ante 
los libros proféticos, podía muy bien con­
siderarse como el objeto de la solicitud 
y cuidado de Dios que enviaba sus pro­
fetas para que le declarasen a él, no a 
una minoría eclesiástica, su voluntad, le 
consolara en sus tribulaciones y le pre­
dijera el advenimiento de un futuro glo­
rioso después ¡de tantos sufrimientos y 
calamidades. Y  otro tanto le ocurrió al 
pueblo cristiano, al del nuevo pacto, con 
los Evangelios y Epístolas que fueron 
dirigidas a las diferentes iglesias funda­
das por los apóstoles. De este modo, la 
Iglesia Romana arrebató al pueblo uno 
de sus derechos más legítimos y sagra­
dos. Un derecho tan legítimo y tan sa­
grado como puede serlo el de la misma 
libertad, y que el mismo Jesús confirmó 
al pronunciar expresiones como éstas: 
«Escudrináis las Escrituras...» «Erráis 
ignorando las Escrituras..,» «¿No ha­
béis leido...?»; frases que nos están 
mostrando que Él consideraba como una 
de las cosas más naturales que los judíos 
piadosos de su tiempo leyeran y estudia­
ran la Antigua Ley.

A pesar de todo, la Iglesia Romana ha 
tratado de defender su posición y  ha di­
cho, frecuentemente, que los fieles pue­
den sacar de la lectura de la Biblia, las 
más de las veces, más daño que benefi­
cio, ya que su interpretación es, en mu­
chos casos, difícil y obscura y los in­
doctos suelen interpretarla torcidamen­
te. Y  queriendo tener una base bíblica, 
han recurrido a las palabras del Apóstol 
Redro en su 2.“ Carta, III, 16, cuando ha­
blando de los escritos del Apóstol Pablo 
dice; «Casi en todas sus epístolas, ha­
blando en ellas de estas cosas; entre las 
cuales hay algunas diliciles de entender, 
las cuales, los indoctos e inconstantes 
tuercen, como también las otras Escritu­

ras, para perdición de sí mismos». Pala­
bras que quizá se refieren a aquellos 
que, con propósito deliberado tratan de 
torcer las Escrituras y  que, aun cuando 
admitamos que nos dan a entender que 
la lectura de la Biblia puede hacer en 
algunos casos más dafio que provecho, 
sin embargo, no aprueban la actitud de 
la Iglesia Romana, ya que con ello úni­
camente nos presentan uno de los pro­
blemas que ha existido, no sólo en el si­
glo XVI, sino en todos los tiempos. Ya el 
mismo Apóstol Pablo sintió la pesadum­
bre de no haber sido comprendido como 
él quisiera: «¿Y por qué no decir (como 
somos blasfemados y como algunos di­
cen que nosotros decimos): hagamos ma­
les para que vengan bienes? La conde­
nación de los cuales es justa». (Romanos, 
capítulo I!l, 8). Sabía también perfecta­
mente que ni aun la Cruz de Cristo era 
lo mismo para todos, ya que para los ju­
díos era tropezadero y para los gentiles 
locura, y, sin embargo, nunca dejó por 
ello de predicar a Cristo y a Éste crucüi- 
cado. Constantemente nos encontramos 
en la vida con este problema. Unos, por 
la observación del mundo que nos rodea, 
llegan al materialismo; mientras otros 
ven en Él la más clara revelación de Dios, 
de tal modo que, «contemplando el cie­
lo de innumerables luces adornado», no 
pueden por menos que gemir en su alma;

i

«¿Quién es el que esto mira, 
y precíala bajeza de la tierra, 
y no gime y suspira 
por romper lo que encierra 
el alma, y de estos bienes la destierra?»

Y  es que esto es algo irremediable, un 
ma! menor, a! cual no debemos sacrificar 
un beneficio común.

Por otra parte, el recibir provecho de 
las Escrituras no es cuestión sino de dis­
posición de ánimo. Como escribe Juan de 
Valdés, «a los que se ponen a escudrinar 
las Escrituras, sin espiritu de Dios, acon­
tece lo que a los que se ponen a mirar !a 
perfección de las cosas sin la luz del sol>. 
Dios no encuentra impedimento alguno 
para revelarse al hombre cuando éste 
pone a su servicio todo lo que es y todo 
lo que tiene. No todos podrán quizá, com­
prender la honda filosofía, la gran elo­
cuencia, la sublime poesía de algunos 
pasajes, pero pensaríamos no sólo erró­
nea sino impíamente si creyéramos que 
todos los que tienen sed de Dios no pue­
den beber en ellas el agua que aplacará 
para siempre su sed y hará brotar en 
ellos manantiales para vida eterna.

He aquí la opinión de Tolstoi sobre 
este asunto;

«La prohibición del estudio, léase lee* 
tura de la Biblia, es sencillamente, pueSi 
la prueba de que la Iglesia se da cuenta 
de la falsedad de sus comentarios de 
la doctrina cristiana. Dios reveló a lo! 
hombres la verdad. Yo soy un hombre. 
Entonces no solamente tengo derecho, 
sino que estoy obligado a conocerla ya 
estar en contacto con ella, sin interme­
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diario alguno; puesto que si Dios mismo 
habla en sus libros, como conoce la de> 
bilidad de mi inteligencia, me hablará de 
manera de no inducirme a error.»

Los resultados que la lectura de la Bi­
blia ha producido no han podido ser más 
diferentes de los que imaginaba la Igle­
sia Romana. La experiencia nos ha de­
mostrado que es precisamente en aque­
llos pueblos donde la Palabra de Dios 
circula libremente, donde la vida religio­
sa y la moral han alcanzado un nivel 
más alto, donde verdaderamente se en­
cuentra el espíritu de Cristo. Y  es, quizá, 
la fuerza incontrastable de estos hechos 
lo que le ha impulsado, en los dias que 
corremos, a apartarse un poco de la po­
sición que tomó en el siglo xvi, para pre­
ocuparse más, aun cuando a su manera, 
de la lectura y propaganda de la Biblia. 
Esto no deja de ser uno de tantos bene­
ficios de la Reforma.

E rnesto ARAUJO.
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A TRAVÉS DE LA PRENSA

L a  E s c u e la  M o d e l o  d e  
A l i c a n t e .

Treinta y  tres años de 
incesante labor.

H
ace unos meses, desde un diario 
de la localidad, se pidió para el 
Sr. Albricias la medalla del Tra­

bajo. No se la darán, claro está. Pero, 
iqué pocos podrían alegar más méritos 
que éli

Todos conocemos la ruda oposición 
que desde sus comienzos se ha hecho a 
la <Escuela Modelo». Campañas de Pren­
sa, inspiradas en un fanatismo exaltado, 
llenas de insidias, calumnias e inexacti­
tudes. Sermones exclusivamente dedica­
dos a combatir la escuela evangélica, 
utilizando los mismos argumentos que 
ciertos periódicos y revistas de carácter 
confesional. Advertencias y amenazas a 

I muchos padres de los alumnos de la Es- 
: cuela, si no llevaban los muchachos a
I otros centros de enseñanza. Ante el te­

mor de perder el trabajo, muchos han ce­
dido. Otros han resistido valientemente. 

; No censuramos a los débiles. Se han fun­
dado numerosas escuelas por diferentes 

, órdenes religiosas, del Ave María, parro­
quiales, etc., con el marcado propósito 

1 de hacer desaparecerla «Escuela Mode- 
I lo». La cual goza hoy de mayor vitalidad 

que nunca, ya que todos los esfuerzos de 
, los adversarios no consiguen otra cosa 

que estimular la voluntad del hombre 
extraordinario que fundó y dirige la «Es­
cuela Modelo». Se ha intentado todo, 

I ¡hasta comprar con dinero la conciencia 
, del Sr. Albricias!, en vista de que las 

amenazas no hablan hecho mella en él. 
Que lo diga, si no, el P. Soiá, S, J., célebre 
en Alicante, que se encargó de tan inte- 

I resante gestión.
Lo que debe hacer reflexionar a los

que {justicia es reconocerlo) han hecho 
todo lo que han podido para acabar con 
la «Escuela Modelo», es que sigue reali­
zando su labor como si estuviera estable­
cida en un país de amplia libertad y de 
respeto a todas las opiniones religiosas. 
Tiene que haber algo en los principios 
religiosos y morales que inspiran a los 
educadores evangélicos para poder resis­
tir victoriosamente la avalancha de tan­
tos odios, de tanto fanatismo...

Los que desconocen el funcionamiento 
déla «Escuela Modelo», es porque no se 
han querido tomar la molestia de entrar 
allí y de ver lo que en ella se hace. Las 
puertas están abiertas de par en par...

Si fueran, verían las aulas, ios patios y 
jardines. Todo limpio y alegre. El mobla­
je moderno, cómodo. Los elementos de 
enseñanza, más perfeccionados. Respec­
to de la instrucción que allí se da, verían 
lo que es tener vocación y preparación, 
saber lo que enseñar. Verían con qué ca­
riño, pero con qué disciplina, se trabaja. 
Podrían ver que hay plantas y flores, y 
pájaros en los árboles, que bajan, a veces, 
a picotear migas de pan en el suelo, en­
tre los niños, entre centenares de ni­
ños. ..

Verían que la preocupación de los que 
enseñan en aquella casa, no es solamen­
te la de instruir en los conocimientos que 
mejor podrán servirá los niños cuando, 
ya mayores, tengan que ganarse el pan. 
Hay que educar al niño. Al mismo tiem­
po que se le instruye, hay que formar su 
carácter, desarrollar su voluntad, hacerle 
hombre, poner delante de él ideales que 
ño defrauden, ideales que hagan de la 
vida una cosa buena, bella, digna de ser 
vivida.

Esto es lo principal y lo primero. Los 
ideales, las doctrinas, las enseñanzas de 
Jesucristo, tal como se encuentran en los 
Evangelios, es lo que inspira el trabajo 
en la «Escuela Modelo». ¿Hay alguien 
que pueda ofrecer algo mejor?

Lo demás: el material, la Biblioteca 
escolar, el interesantísimo Museo del 
Sr. Albricias, la higiene, losediíicios, los 
patios, todo está muy bien. Cosas muy 
dignas de aprecio, que auxilian extraor­
dinariamente la labor educativa. Pero el 
espíritu que allí reina vale más que estas 
cosas, que valen mucho.

D. Francisco Albricias merece el respe­
to, el afecto, la admiración y el agradeci­
miento de todo alicantino. Ha hecho más 
por Alicante que muchos que blasonan 
de alicantinisrao. Y  el Sr. Albricias no es 
alicantino.

íA que no le dan la medalla del Tra­
bajo!

Reproducción parcial de un arllculodejEÍ¿uc/ia- 
dor, de Alicante.

Raza Ibera, semanario alicanlino, se ha ocupado 
también, con elogio, de esta Inslitueión.

Recomiende a sus amigos 
■ V *  ESPAÑA EVANGÉLICA

C l  S o v i e t  s ie n t e  m ie d o  
d e  la  R e l i g ió n .

Dios contra Marx. Este es hoy día el 
gran duelo entablado en Rusia. El miedo 
al triunfo de la religión ha conducido al 
Estado soviético a inaugurar un régimen 
de terror para desarraigar de la vida rusa 
hasta el último vestigio vital de religión.

Mr. Hutchinson, editor de The Chria- 
tian Centary, estuvo recientemente en 
Rusia, y ha escrito horrores sobre el par­
ticular. No puede citar nombres, sitios ni 
fechas, porque ya fué advertido de que 
cualquiera relerencia especifica seria tan­
to como firmar la pena de muerte de los 
interesados.

Centenares, y tal vez millares de per­
sonas, son enviadas a la cárcel por el 
solo delito de su actividad religiosa. Las 
sentencias no son en juicio público, y fre­
cuentemente no se permite que las fami­
lias conozcan dónde sus deudos han sido 
confinados.

¿Por qué este furioso asalto a la Reli­
gión? El Sr. Hutchinson opina que, en 
primer lugar, el Gobierno soviético ha 
quedado asombrado y grandemente ate­
rrado por el triur.fo de los movimientos 
de reforma religiosa en Rusia.

Esto — dice — es particularmente cier­
to en cuanto a los protestantes. Númeri- 
camente, los protestantes continúan aún 
confundidos en la masa rusa; pero la pro­
porción en que han crecido en los últimos 
años ha sido fenomenal. En los dos años 
últimos el crecimiento empezó a alcanzar 
respetables cifras — cifras de millones — . 
Si esa misma proporción se mantiene per 
otros cinco años, eniorces la Comunidad 
protestante tendrá que contarse en dece­
nas de millones. Asi, pues, un Gobierno 
encargado de establecer una nación atea, 
no puede mirar alegremente semejante 
perspectiva.

En segundo lugar, el éxito de las igle­
sias protestantes en organizar la juven­
tud ha sublevado al Gobierno. En la últi­
ma convención del partido comunista, 
Bukharin, aseguró que los miembros de 
las Sociedades de jóvenes protestantes 
han excedido en número a los de los 
Comsomols (organizaciones juveniles co- 
munisias). Probablemente, en esto hubo 
exageración, con el fin de conseguir que 
la acción del partido forzara la supresión 
gubernativa de la Sociedad de las Igle­
sias, tal como luego ha sucedido. Pero es 
indudablerhente cierto que las Socieda­
des de jóvenes de las iglesias van cre­
ciendo en tal proporción, que excita el 
recelo de los comunistas, quienes tienen 
depositada, enteramente sobre las gene­
raciones venideras, la esperanza de una 
Rusia «comunizada».

Los cristianos de América, piensa mis- 
ter Hutchinson, nada pueden hacer para 
ayudar a sus hermanes de Rusia, porque 
el Gobierno soviético está bajo la tirantez 
mental de la guerra, y cree que el resto 
del mundo está en combinación para 
aplastarles: tal vez el reconocimiento del 
Gobierno aliviarla esta tirantez.

Mientras tanto, distinguidas señoras y 
nobles caballeros ortodoxos, protestantes 
y sionistas — y muchos otros grupos — , 
son enviados por centenares, tal v íz  mi­
llares, a las soledades del destierro en Si- 
beria, Asia central y al Cáuraso. — B. C. 

Exiraetndo de The Liferary Digest.
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Precios de suscripción.
BspaHa y Portugal:

Un a ñ o ...................................................  8 peseta?.
Semestre..............................................  4 »

Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >
por ejemplar al año; de 51 ejempla* 
res en a d e lan te ................................  5 >

Extranjera:

América, Franela e Italia, un {ñ o . . . 10 pesetas.
Semestre.................................................  5 »
Paquetes de 10 ejemplares en adelante 8 >

por ejemplar al año.
Los demás países: un año....................... 15 >
Semestre................................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar a l año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33,590 APARTADO 4.024
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C R Ó N I C A

Pero, en íin, yo proclamo desde ahora mismo 
esta nueva victoria del feminismo.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

damente convencidos: jVaya una manera 
que tienen de casarse los protestantes!

Entretanto, en nuestra ridicula produc­
ción cinematográfica, empléanse los con­
sabidos argumentos: De monjas y tore­
ros, de toreros y monjas. Y  los pelicule­
ros españoles, tan satisfechos,

Enviando contentos a otras naciones 
nuestras cintas de toros jr procesiones.

Asuero en Roma.

Un nuevo lema.

E
n t r e  los pronósticos más o menos 
catastróficos con que nos alegran 
los profetas de turno al comenzar el 

año, nos consuela la hermosa pastoral 
que el Cardenal primado ha dirigido al 
clero y a los fieles.

El Ano Nuevo — augura el Arzobispo 
toledano — será un año eucarístico y 
eminentemente mariano (con minúscula). 
El año 1930 será un año memorable en 
los fastos de la Iglesia toledana, pues se 
celebrará un Concilio en Toledo, con­
forme a ia nueva legislación y a las nece­
sidades espirituales de-la época. Afirma 
también el Cardenal morado, que su ar- 
chidiócesis irá a Jesús por mediación de 
la Santísima Virgen, ya que el lema de 
los nuevos tiempos, dice: <A Jesús por 
María>. (El anterior era: <A Jesús por 
la le>.)

Y  más de un Italiano por él curado, 
diría con orgullo; |Ya estoy tocadol

El dinero de las ánimas.

Películas protestantes.

De tales suelen tachar algunos escrito­
res o críticos de cine, a esas películas en 
las cuales sale un pastor protestante pre­
dicando y practicando el bien o conde­
nando la guerra. Para ellos todo esto es 
hacer propaganda religiosa como si el 
monopolio de lo bueno pudiera conce­
derse a ninguna religión.

En cambio, pasan por alto y les pare­
cen muy bien esos otros films en los que 
sale el pastor casando a cualquier hora y 
en cualquier parte y hasta dicen profun-

Para premiar un acto tan meritorio, 
saldrá la iniciativa del Purgatorio,

Almas caritativas.

este sacerdote. Está tan desacreditado el 
oficio de pedir para los demás, que sos­
pechamos ha de llevar muchos desenga­
ños. jY cuánto sufrirá cuando vea carecer 
de lo necesario a tantos infelices, mien­
tras se gastan centenares de miles de pe­
setas en coronar a una virgen!

DONALE

El popularisimo doctor donostiarra, el 
que vino a translormar el arte de Hipó­
crates, a cerrar farmacias y laboratorios, 
a tumbar falsos prestigios médicos, a sus­
tituir por algún tiempo a la Virgen de 
Lourdes, a dar que hablar en España y a 
proporcionar algún disgústelo que otro 
entre familias, ha estado en Roma.

He aquí otro motivo para estar conten­
tísimos. Porque el viaje de Asuero no ha 
podido ser de turismo solamente. Si estu­
vo en Roma, visitó el Vaticano; y si fué 
al Vaticano ¿qué extraño que haya toca­
do el trigémino a Su Santidad? Mientras 
haya un dolor y unas pesetas no está de­
más un toqueclto. Y  si mí sospecha fuese 
cierta no cabria duda de que Asuero lle­
gó a donde nó llegó médico alguno. No 
sólo por la altísima jerarquía del enfer­
mo, sino por el importe de la cuenta. 
(A no ser que le haya pagado en indul­
gencias.)

Suerte la de Asuero. ¿Por qué no le 
habrán permitido en Italia operar libre­
mente? A estas horas nuestro prestigio 
habría aumentado en todo el mundo.

oQ G G eeeeQ aeeQ Q G oaoQ eooooeo 

E l  p r o b le m a  d e  la  
l i b e r t a d  d e  c u l t o s  
e n  S a n  S e b a s t iá n .

H
a c e  muchos años que, de cuando 
en cuando, personas que cono­
cen ta vida moderna y las co­

rrientes del turismo, se lamentan de que 
San Sebastián, nuestra primera estación 
de verano (que podría llegar a serlo de' 
invierno también), padezca por ia estre­
chez de la legislación española en cuan­
to a cultos, agravada por el espíritu re­
accionario de un sector influyente de 
aquella hermosa ciudad.

El Pueblo Vasco.

Unos randas se apoderaron del cepillo 
de las ánimas en la iglesia de Caraban- 
chel. El cura salió tras ellos a toda velo­
cidad y consiguió recuperar lo robado. 
Comportamiento admirable. Porque esta­
mos seguros de que si no llega a ser el 
dinero de las ánimas, el cura no hubiese 
corrido tanto.Pero se trataba de un dine­
ro destinado exclusivamente a aminorar 
las penas de muchas almas en tormento. 
El cura de Carabauchel merece una re­
compensa.

Me refiero a las personas que pedían 
una suscripción pública para llenar el 
descubierto de ese agente de negocios, 
víctima de su excesivo amor a la fami­
lia y a estas otras que señalan una pen­
sión a la mujer que asesinó a su hijita 
y que en la cárcel tre in ta  años, lejos 
de morir por los remordimientos, vivía 
feliz con su gata. Ya ven si hay bue­
nos corazones todavía. Lástima que no 
llegue hasta ellos la circular que envía 
de vez en cuando el cura de Vailecas, 
dando detalles de verdaderos casos de 
miseria entre sus feligreses, y pidiendo 
dinero para remediarlos. Bello gesto el de

En su número de 5 de Enero de este 
año, responde a aquel justificado lamen­
to, pues la cuestión ha resurgido reciente­
mente, con más fuerza de actualidad que 
nunca antes. Reproducimos la parte más 
substancial del articulo, que iirma Aid- 
bar, y lleva como primer titulo Preocu­
paciones locales:

<Cuando, verbigracia, he oído decir 
que convenía ai turismo establecer aquí 
una capilla protestante, me he quedado 
perplejo. ¿Capilla protestante? Pero, 
¿hay algún inglés que deje de venir a' 
San Sebastián porque le falte la capillita | 
para sus oraciones? Quien tal afirme, no | 
se acordará de que el inglés religioso' 
puede hacer los rezos, leer los oficios, en 
su propio domicilio, sin faltar, como fal­
taríamos a nuestra religión los católicos, 
si dejásemos de cumplir el precepto do­
minical de oir misa.

>Oíra cosa se olvidará todavía cuando' 
se nos hable de establecer en San Sebas­
tián una capilla protestante. ¿Una? Los 
ingleses tienen la Iglesia anglicana oli- 
cial dei Estado, la calvinista, la luterana 
pura y . .. |qué sé yo cuantas variedades x 
sectarias másl Nos veríamos muy mal.S'f. 
No daríamos gusto a todos con una capi-i'ĉ - 
lia sola. Los luteranos no podrían ir a 
capilla calvinista. Los calvinistas no se 
asomarían a la  délos luteranos. ¿Y qui 
hacemos con los anabaptitas, que tam­
bién pedirían su capilla? ¿Y con ios deis 
secta llamada de los independientes!
¿Y a los <puritanos> Íbamos a dejarlos 
desemparados? ¿Y los presbiterianos, los 
simplemente presbiterianos? ¿Cómo pO’ 
drian venir sino tenían su templo? [Ands,! 
y los presbiterianos escoceses que foimaii i 
secta aparte de los otrosí No seria hábil 
reñir con ellos por templo de más o dej 
menos...

>A ver, pues, si de aquí en adelante 
nos concreta un poquito más, cuando se
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nos pida que levantemos una capilla 
protestante. ¿A cuál de las sectas? Por­
que, admitido este principio de atracción 
turística, tendríamos que levantar, por lo 
menos, mediadocenita de capillas... |con 
sus sacerdotes y todol

>Y si ios que así se expresan, quieren 
referirse a capilla protestante de la reli­
gión anglicana oficial (como si la inmen­
sa mayoría de los presbiterianos escoce­
ses, verbigracia, no fueran susceptibles 
de... turismo) sepan, de una vez, que esa 
capilla [existe yai Que la tenemos en San 
Sebastián desde hace muchos aflos.

>¿Qué hace el Centro de Turismo que 
no la anuncia con el estrépito necesario, 
para que se enteren... los donostiarras 
que sintieran angustia al ver tan des­
amparados a los protestantes?

>¡Ah!, y prepare el Centro, al propio 
tiempo que anuncia la nueva, los trenes 
especiales en que hayan de venir los tu­
ristas ingleses, en cuanto se enteren de 
que, [oh, ventural, existe aquí una capilla 
protestante en Mira-Concha, desde hace 

• tiempo.
I  >No. Los protestantes que dejen de ve­

nir por eso... no nos traerán al veraneo 
ni para una taza de caldo. Otra es nues­
tra clientela. Por cierto que maldita la 
gracia que a ella le harían las iglesias 
protestantes en la vecindad.— >l/c/£)ar.»

j  Respuesta de un inglés.

No pudo venir más pronto la respues­
ta. LaPrensa,de San Sebastián, publica­
ba el 7 la siguiente carta recibida de 
Biarritz:

 ̂«Sr. Director de La Prensa.
>San Sebastián.

>Sehor:
I »Por si lo cree usted publicable, voy a 

llamarle la atención sobre un soto punto 
del articulo de Alclbar en El Pueblo Vas­
co, del 5 del corriente.
* »Conste, ante todo, que soy inglés re­
sidente en Biarritz, pero amante de Espa­
ña, pueblo que creo conocer algo y me 
encantan sus virtudes y hasta algunos de 
sus vicios. En uno de estos últimos, peca 
grandemente, y bastante a menudo, el 
seflor Alclbar, al que no tengo el gusto 
de conocer.

»Me refiero al turismo y a la idea de la 
capilla protestante, que ha dejado per­
plejo al seflor Alclbar. También a mi y a 
otros paisanos mios que vivimos tan cer­
ca de ese hermoso pueblo. Pregunta el 
señor Alclbar si hay algún inglés que 
deja de ir a San Sebastián por fallar capi­
lla para sus oraciones. Yo le contesto: no 
hay ningún inglés que deje de ir a San 
Sebastián por esa tontería; pero si hay 
muchos que no se han afincado ahi por 
la <lonteria> de no dejarles tenerla a su 
propia costa.

>Es verdad que el Estado inglés tiene, 
como el español, su Iglesia oficial, pero 
no estorba a los demás en que den culto 
a Dios como mejor l^s parezca. <Ama a 
Dios sobre todas las cosas>, dice un prin­

cipio de fe, pero no impone condiciones.
>La Iglesia anglicana es, en mi patria, 

lo que la Iglesia católica en España con 
su clero parroquial, sus obispados y ar­
zobispados; después, en Inglaterra, las 
demás Iglesias calvinistas, luteranas y 
demás derivados, no son, ni más ni me­
nos, que lo que ahi la jesuíta, carmelita, 
franciscana, capuchina y mil más, repar­
tidas por ese pueblo y otros que no hay 
para qué citar. Todos con el precepto de 
amar a Dios, pero todos también tienen 
su fórmula de casa, que, aunque igual 
es distinta, como lo es también la bolsa- 
de cada uño. Este mismo argumento 
sirve para explicar al seflor Alclbar la 
diferencia de Iglesias entre los protes­
tantes. Están de más, pues, esa «media 
docenita de capillas».

>No las pedimos los ingleses, ni tolera­
ríamos nos las diesen. No se trata de eso, 
seflor Alclbar; se trata de que ahi, como 
aquí, y sin faltar al respeto y considera­
ción de los demás, cada uno pudiese, sin 
trabas, ejercitar sus derechos ciudadanos. 
No hay porqué regalar capillas a nadie. 
El que la quiera que la haga, pero que 
pueda hacerla. Esto es todo.

>Ese Monte Urguli, donde descansan 
los restos de compatriotas nuestros, sin 
necesidad de regalos, podian tener capi­
lla donde descansar. No la tienen y bien 
saben por qué los que lo han estorbado 
desde hace muchos aflos. También les 
consta, de más de dos décadas atrás, que 
ese mismo sitio, si no lo hubiese impedi­
do intransigencias, que no censuro, podía 
estar hoy lleno de residencias de ingle­
ses, que en primavera y verano suma­
rian cientos de individuos, por no decir 
miles, y, como es natural, no se tratarla 
de pobretería.

•Podría seguir apuntando no pocos 
detalles de por qué ese hermoso San Se­
bastián va cada dia decayendo más y 
más como pueblo de lujo, a pesar de re­
unir condiciones mejores que Biarritz, y 
tan buenas como las de la Costa Azul, 
pero no quiero herir sentimientos de 
nadie, y me los callo.

>Lo que no quiero callar es que artícu­
los como los del señor Alclbar, tomando 
a chunga lo que es digno de respeto, sea 
inglés o ruso, hacen más daflo al turismo 
que el bien que pueda conseguir la pro­
paganda turística, que cuesta dinero al 
pueblo y contrarresta sus efectos las 
chungas del seflor Alclbar y los parece­
res de Joshepa-Antoni.

» Respetuosamente, John Stevenson. — 
Biarritz, 7 Enero, 1930.»

Habla el pastor de San Sebastián.

Y, para remate. La Voz de Guipúzcoa 
publicó la siguiente carta de nuestro 
amigo, el Rdo. Antonio J. Díaz, pastor 
evangélico en San Sebastián:

«Sr. Director de La Voz de Guipúzcoa.
«Ciudad.

>Muy estimado seflor:
»Un poco retrasado llega a mis manos 

un número de El Pueblo Vasco, corres­

pondiente al 5 de Enero en curso, en el 
cual aparece un articulo de fondo, y en 
dicho articulo una apreciación gratuita 
que a los protestantes donostiarras nos 
interesa, aclarar en honor a la verdad. 
La aclaración es ésta: La capilla legai- 
mente establecida en esta capital hace 
más de cincuenta aflos, la cual ha tres 
aflos que se instaló en edificio propio, en 
«Villa Evangélica», Alto de Mira-Concha, 
no es «de la religión anglicana oficial», 
como dice Alclbar; pertenece a la «Iglesia 
evangélica española, con rito y discipli­
na española y pastor español de pura 
cepa>. En esta capilla nos congregamos 
para dar culto a Dios «en espíritu y en 
verdad», miembros de diferentes ritos 
evangélicos, sin que entre nosotros tenga 
capital importancia el hecho de ser lute­
rano, calvinista, anglicano, etc., pues por 
encima de nuestras respetables denomi­
naciones, «uno somos en Cristo».

«Agradeciendo la hospitalidad que us­
ted dará a estas lineas en el periódico de 
su acertada dirección, soy de usted 
servidor muy afectuosamente, Antonio 
J. Díaz (pastor).»

* «  *
Por nuestra parte, diremos que a una 

ciudad verdaderamente hospitalaria y 
acogedora le corresponde hacer por fa­
cilitar el ejercicio de su culto a sus visi­
tantes evangélicos, más, mucho más de 
lo que ha hecho San Sebastián, como la 
triste historia de ios sucesivos traslados 
de la capilla evangélica indica.

Regálese, por ejemplo, un solar ade­
cuado a la misma Iglesia evangélica, 
ahora instalada en Mira-Concha, o a la 
entidad eclesiástica nacional a que ella 
pertenece, y verá el Ayuntamiento qué 
pronto se alza un templo en que, no sólo 
se celebren cultos en castellano, sino en 
lenguas extranjeras, según las necesida­
des y oportunidades. Y  verá qué poco 
estorba la tan cacareada división protes­
tante.
e e e e Q e a e e e e e e e Q G o e e e e e e e e e  

S e c c i ó n  f i n a n c i e r a .

Sociedad S/b/íca. — Quinta y última lista de 1929. 
Suma aníerior.- 7.939,2/ pesetas. — A . Garda, Cam- 
posancos, 50; Iglesia de PuertoIIano, 35; Iglesia de 
Almódovar, 15; M. Bartolomé, Jaca, 2; A. Morlans, 
Jaca,243; Niños Trafalgar, Madrid, 30,35; Iglesia 
de Marín, 141; E.D., Idem, 27,10; D.'J.Leboso, Rlba- 
davia,5; J. Alvare*,5; C. Fernández y Sra., Lucí, 10;
D. * Carmen Fernández. 10; Iglesia de Carlet, 63; Col- 
porlor Campelo, 5; Colportor Perendones, 18,55;
E. D. Almodúvar y PuertoIIano, 4,70; H. Gaeitner, 
Madrid, 10; Hermanos Tetuán (Miss Higbid), 35;
C. Sangüesa, Jérlca, 5; R. Badenas,25; F. Fernández, 
Madrid, 15; Iglesia Bautista, Barcelona, Sr. Celma, 
131; Jévenes, 8,15; E. D., 5,25; J. Renom, Tarrasa, 20; 
Iglesia de Sabadell, Sr. Estruch, 15; E, D,, 5; E. C. 
Adultos, 5;E. C.'.lnfantil, 3; En memoria de Herlber- 
to Estruch. 12; Iglesia de Tarrasa (Sr. Vlla), 263,15;
D. ‘ Carolina Bautista,Sanlucar,30; Iglesia Bautista, 
Sabadell, 07; Jóvenes, 14; M. Borobla, Vailadolld, 5; 
P. Conde, Ctgales, 6; M. Maté, 5; R. Carrasco, Valla- 
dolld, 3; H. Pascual. Torrescaicela, 1; J, Douglas, 
Ontur, 17; Colportor Cuadrado. 5; Colportor Primo, 
15; Campo, 40; Francés. 10; Garda, 35; López Martí­
nez, 15; Lozano, 34,50; Manjón, 20; Martínez, 11,50, 
Suma total en 1929, pesetas 9.276,76. — Gracias a to­
dos los donantes.
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Semana de Oración.

Madrid.

A pesar del frío intenso que se dejó 
sentir algunas noches de la primera se­
mana completa del ano, las reuniones 
unidas de oración de los cristianos evan­
gélicos de Madrid han estado este año 
bien concurridas, no decayendo la ani­
mación en ninguna noche.

El lema general de los asuntos, la uni­
dad cristiana, respondía del todo al es­
píritu de las iglesias evangélicas de Ma­
drid, que sienten muy a lo vivo la necesi­
dad de subordinar todo lo accidental a lo 
esencial, para así realizar el ideal del Se­
ñor: <que todos sean una cosa>.

Hubo dos discursos en cada noche, y 
se dió, por lo general, ocasión a que los 
hermanos que se sintiesen impulsados a 
ello guiasen a los demás en la oración. 
Aún hay que recorrer más camino en esta 
dirección, pero es evidente que todos se 
van penetrando más de la idea de que 
se trata de reuniones de oración, y no de 
discursos.

Estos también se van limitando a ser 
un prefacio o una prolongación de las 
súplicas. Todos ios oradores hablaron en 
el espíritu de oración, y sus considera­
ciones ayudaron al fervor y confianza en 
las plegarias.

En suma, un buen principio del aflo 
evangélico. Es de esperar que estas re- 
untones nos ayuden a todos a orientar 
nuestro trabajo en las varias actividades 
evangélicas, desde las que hacen rela­
ción a la familia, hasta las que ejercen 
su acción benéfica en la sociedad en ge­
neral.

En Barcelona, las reuniones se hacen 
también por turno en las diferentes ca­
pillas.

En Sevilla hay dos iglesias: la de la 
Santísima Trinidad, en la Plaza de San 
Agustín, 11, y la de San Basilio, en Rela­
tor, 9, que han celebrado unidamente la 
Semana de Oración,

P o r  t ie r ra s  leorve las.
En Salamanca y Villaescusa.

Nuevamente hemos tenido ocasión de 
visitar la Congregación evangélica de 
Salamanca, extendida esta vez la visita 
(por indicación especial) a los hermanos 
de Villaescusa, acerca de los cuales co­
rrían los más extraños rumores, que, a 
Dios gracias, no han tenido confirmación.

Llegados a Salamanca al mediodía del 
sábado 11 de los corrientes, aprovecha­
mos la tarde para entrevistarnos con al­
gunos de los miembros de aquella Igle­
sia. Al día siguiente, Domingo, celebra­
mos, por la mañana, el culto de Comu­
nión, y por la noche, escuchamos al joven 
D. Atilano Coco, maestro-evangelista, 
encargado hoy de aquella obra. La con­

currencia, en ambos cultos, fué casi el 
doble de la que asistió a los cultos que 
celebramos en la misma Iglesia ya hace 
dos meses; como también habia aumen­
tado notablemente el número de alumnos 
en las escuelas, que visitamos en la ma­
ñana del lunes.

La Iglesia de Salamanca va rehacién­
dose del rudo golpe que ha sufrido; tos 
hermanos siguen manteniendo enhiesta 
la bandera del Evangelio, y todo hace 
esperar que la Iglesia salmanticense con­
tinuará siendo un faro en medio de las 
tinieblas de Roma la chica.

En la tarde del mismo lunes partimos 
para Fuentesauco, donde llegamos ya 
entrada la noche, haciendo alto en una 
de las posadas del pueblo, con objeto de 
pasar allí la noche y guarecernos del 
calabobos que incesantemente caia. De 
una manera velada y prudente hicimos 
alguna investigación acerca de los evan­
gélicos de Villaescusa, oyendo de labios 
de un agente comercial, compañero de 
habitación, que en Villaescusa, tel pue­
blo de los protestantes», como él lo lla­
maba, no sabia que hubiera ocurrido 
nada; noticias que confirmaban las bue­
nas impresiones que sobre ello se nos 
habían ya anticipado en Salamanca.

Mediada la mañana del martes, con un 
cielo plomizo y amenazador y unos ca* 
minos de barro hasta las rodillas, em­
prendimos, un pie tras otro, el de Villa- 
escusa. Nuestra presencia allí fué tan in­
esperada como agradecida. La carta 
anunciando nuestra llegada, puesta en la 
tarde del sábado en la casa de Correos 
de Salamanca, no habia llegado todavía 
a Villaescusa. [Y era martes al mediodía!

Lo imprevisto de la llegada hizo impo­
sible celebrar ninguna reunión, pero 
aprovechamos el día visitando detenida­
mente a todos los hermanos en sus pro­
pias casas y pasando largo rato de inte­
resante conversación con ellos. El día fué 
bien aprovechado, y las impresiones re­
cibidas,gratísimas. Los buenos hermanos 
de Villaescusa no podían explicarse de 
dónde habia salido la especie de que allí 
hubiera habido defecciones de la fe. Es 
cierto que el obispo de Zamora habia 
estado en la localidad, pero no lo era me­
nos que todos ellos seguían fieles a la 
causa. <Aqui la casa está edificada sobre 
la roca», nos decía nuestro amigo Paco 
Hidalgo; y, en efecto, tuvimos ocasión de 
ver que era verdad. Aunque desciendan 
rios y soplen huracanes, la casa no se 
conmoverá.

Las primeras sombras déla noche em­
pezaban a dibujarse cuando salíamos de 
Villaescusa, acompañados de D. Delfín 
Domínguez, maestro evangelista; don 
Francisco Hidalgo y D. Fausto Juanes, 
que han representado a aquella Iglesia 
en diferentes Sínodos, y en su grata com­
pañía y amena conversación recorrimos 
los kilómetros que nos separaban de

Fuentesauco, haciéndosenos corto el ca­
mino, a pesar del molesto vendaval que 
soplaba. Oira noche de obligada reclu­
sión en este pueblo, a causa de la lluvia 
que caia con toda su fuerza, y a la ma-' 
ñaña siguiente, a Salamanca otra vez, en 
ruta para Madrid.

En Salamanca, en compañía del dele- ; 
gado D. Isidoro Miñambres, visitamos a 
todos ios hermanos, y por la tarde em-| 
prendimos el regreso a nuestro campo de [ 
trabajo, trayendo las gratas impresiones 
de nuestra visita a aquellos hermanos y I 
la esperanza de ver cosas mejores en dias | 
futuros. — Fernando Cabrera. t

Otras actividades.
Salutación de Año Nuevo de Santo 

Domingo.

La Iglesia Evangélica Independiente de 
Ciudad Nueva, en la República Domini­
cana, nos suplica transmitamos <á todos 
los hermanos de la Madre España», sus 
deseos de prosperidad espiritual en ei| 
año 1930.

Muy agradecidos quedamos a los que-1 
ridos hermanos de aquella República, a 
los cuales retribuimos el cariñoso saludo I 
de los hermanos españoles.

Esfuerzo Cristiano, Santander.

La Junta directiva de esta Sociedad ha | 
quedado constituida como sigue: Presi­
dentes honorarios. Rdos. Wayne H. Bo-1 
wers y Elias Marqués; Presidente elecli-1 
vü, D. Félix Iría; Vicepresidente, D. David [ 
Fernández; Secretario, D. David Saá; Te-1 
sorero.D. Claudio Gómez; Bibliotecatia, 
Srta. Carmina Campano; Vocales, seño- 1  
rifa Reneita Campano y Sra. Elvira de | 
Marqués. Esperamos que desarrolle una j 
gran actividad para bien de la causa.

QoeaeeeeooGeeoQOQQQQeoeeGie 
N o t a s  b r e v e s .

El sábado último solemnizaron su matrim onio» | 
la Iglesia del Redentor, de Madrid (Beneficencia), 
Don Antonio Hosig y la  señorita Hedwig Hugglei, 
ambos de nacionalidad suiza, Bendijo launlúrieij 
ministro de la Iglesia, que dirigió a los conlraycnK! 
adecuadas palabrea. Que el señor ios colme de ben- j 
dlciones.

— En la Iglesia de Jesús, de Madrid (Calalraval, 
recibió las aguas del bautismo, el 15 del pasado DI i 
clembre, la  niña Eva Cristina, hija de tos miembro; 
de la misma Iglesia Don Rodolfo Held y Doña Ade- % 
lina del Campó, a  los cuales fellcllamos con tal mo- f  
ttvo.

— El 7 del actual se dió sepultura en el Cemealetio 
Civil deMurcia, al cadáver del súbdito sueco O, Oloí I 
VaIIstom,que habla fallecido de pulmonía a la edad I 
de 32 años. El señor vicecónsul sueco sollclló lo! | 
servicios del Rdo, José Crespo, pastor de la  Iglesie 
Evangélica Española, en Cartagena, quien oficié es | 
el sepelio conforme al rito de dicha Iglesia.

Que nuestro Padre Celestial derrame su bálseno I 
consolador sobre los padres, parientes y amigos del I 
difunto,

l iM
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■} (Continuación.)
Dos dudas capitales me habían queda­

do, la supremacía papal, probada por el 
Tu es Petras, etc. — Pasee oues meas — 
Ego tibí daba claves regni ccelorum — 
Ego rogavi pro te — y Confirma frates 
tuos. Las pruebas protestantes, citadas 
por Perrone, no rebatíanlos argumentos 
de supremacía a mi gusto, y tuve que 
buscar otros escritos que me conven­
cieran.

La otra duda Fuá el culto a la Virgen, a 
que estaba yo muy apegado; el culto a 

tías imágenes lo consideré como doctrina 
de hombres. De la Falsedad de ¡a supre­
macía del Papa quedé convencido con la 
lectura de un librito que me regaló el 
Rdo. Mathew Powiey, de quien hablaré 
en el curso de esta historia. Del error del 
culto indebido a la Virgen me satisfice 
con la lectura de algunos libros y trata­
dos que me dieron los misioneros a mi 
llegada a Gibraltar.

En aquel mismo tiempo mi amigo don 
Clemente Navá, farmacéutico de Barcelo- 

: na, en una visita que le hice, me regaló 
varios papelitos protestantes, entre ellos 

I uno que demostraba que la confesión au­
ricular era de institución humana, lo que 
me hizo detestar más y más aquella abo- 

,minable práctica religiosa.
Desde aquel entonces pensé cómo po­

día contraer relaciones con alguna per­
sona que me encaminara a un punto don­
de pudiera ampliar y practicar sólo las 
doctrinas que consideraba de Cristo.

Presentóme al sefior cónsul inglés, que 
vivía en los pórticos de la casa de Xiíré, 
plaza de Palacio, preguntándole si podía 
informarme de algún cura protestante 
con quien pudiera yo tener relaciones. 
Contestóme que podía dirigirme a Gi­
braltar, donde residían un obispo y va­
rios ministros, y que ailn no hacía tres 
meses había pasado uno que se dirigía a 
su estación de Málaga-

En vista de estos informes me volví a 
Tarragona, mientras que mi amigo Navá 
se dirigió por carta al misionero protes­
tante en Gibraltar, D. Francisco de Paula 
Ruet y Roset, con el objeto de saber si 
habla en aquella ciudad algún colegio o 
Sociedad donde pudiera yo ser admitido 
como aspirante al ministerio evangélico.

Contestó dicho seflor que nada había 
en Gibraltar, donde pudieran ampararse 
los que huían del romanismo; que escri­
biría a Escocia para ver lo que podría • 
hacerse conmigo, y que entretanto pro­
pagara secretamente el Evangelio y for­
mara congregaciones protestantes.

Los consejos de este seflor, aunque sin 
duda emanados de un buen corazón.fue. 
ron del todo Impracticables. Primero, 
porque necesitaba más instrucción en 
ciertos puntos doctrinales. Segundo, por­
que me faltaban medios materiales para 
vivir, y tercero, porque era certísimo que 
pronto hubiéramos caído en las garras del 
obispo, sin que hubiéramos ganado nada 
ni sido provechoso a la causa del protes­
tantismo, puesto que hubiera hallado me­
dios de hacernos perecer en los calabozos 
de las cárceles episcopales, especialmen­
te a mi que me hallaba ordenado insacris.

Contesté aquella carta, pero el miedo 
me hizo que la rompiera y quemara. Creí 
que con facilidad podía mi corresponden­
cia con aquel seflorcaer en manos de mis 
superiores, mayormente cuando a me­
nudo solian abrir las cartas que creían 
conveniente.

Comuniqué mis ideas a cinco estudian­
tes, que fueron: Boada, actualmente 
maestro de escuela; Rafael Altés, difun­
to; Miguel Torres, que después entró en 
mi colegio de Inglaterra; Vidal, actual­
mente cura de la Iglesia romana, y  José 
Reig, doctor en Medicina en Barcelona.

Los tres primeros participaron de mis 
ideas; mas ios dos últimos, sin embargo 
de reconocer algunos errores de su Igle­
sia, se atascaron tanto en la supremacía 
papal, que me fué imposible sacarles de 
su falsa posición. Con todo, permanecie­
ron quietos, sin que nada se trasluciera 
de lo que se había hablado.

El afio 1S66, mientras me hallaba en 
Gibraltar, mosén Vida! me mandó sus 
cariñosos recuerdos por medio de un jo­
ven de mi pueblo, que se hallaba de paso 
en un buque de vapor que se dirigía a 
Buenos Aires.

CAPÍTULO II
Visita del prelado en el Colegio, — Frare de Ma- 
téu. — Guerola. -  El cura de la Pobla. — José Fon- 
tanet, — Falla de recurses. — Despido y marcha 
para Tarragona. -  Llegada a Barcelona. — Prepa­

raciones para mi embarque,

L
u e g o  después, vino ai Seminario el 
arzobispo de Tarragona, y reunidos 
los estudiantes en número de 300 en 

una de las aulas mayores, nos hizo un 
largo discurso sobre la propaganda pro­
testante, amenazando terriblemente e los 
que se supiera tuviesen o leyesen ningu­
no de sus libros. Y  como que yo en cierto 
modo estaba en relaciones con aquella 
Sociedad, tuvo, naturalmente, que afec­
tarme tal amenaza; pues si hubiera llega­
do a descubrirse, presumo muy bien lo

que me habría sucedido, pues como dice 
aquella antigua máxima: Sí monumen- 
tum queeris, circanspice.

Un ex fraile capuchino, subdiácono, 
conocido por el Erare de Matéu, natural 
de Alió, sirvió de sargento de Miquelefes 
contra el pretendiente D. Carlos. Con­
cluida la guerra civil el aflo 1840, se reti­
ró a su casa paternal, que era una de las 
más ricas del pueblo. El afio 1853 apare­
ció convertido, o quizá cansado de ia 
vida atea que tantos aflos llevaba, trató 
de cambiarla con otra mejor, a fin de re­
cibir los grados que le faltaban para ob­
tener el sacerdocio. Es por demás el de­
cir que un cambio tal causó admiración 
y sorpresa a todos los pueblos de aquella 
comarca. Confesóse y se puso entera­
mente a la disposición de su padre espi­
ritual. Mas antes de que se le confiriera 
el diaconado se le obligó a que de un 
modo público demostrara arrepentimien­
to de sus pecados. Retiróse a Vich, ciu­
dad la más levitica de Espafia. Entró de 
sacristán en una pequeña iglesia, y con 
coniesiones, ayudar misas y otros actos 
religiosos, pasó dos aflos con una vida 
ejemplar, de lo que soy testigo yo, que 
me hallaba en aquella ciudad cursando 
el segundo año de Filosofía. Por fin, sea 
como fuese, a los tres o cuatro afios ob­
tuvo las órdenes que requería para cele­
brar BU misa.

A la venida del nuevo arzobispo de 
Tarragona, Sr. Costa y Borras, habiéndo­
se enterado de su conducta pasada, lla­
móle al Seminario de aquella ciudad a 
aguardar órdenes; y como las órdenes 
nunca llegaban, determinó, a los seis me­
ses, escribir a Su Señoría, recordándole 
su detención en el Seminario, recibiendo 
por contestación que lo que tenia que 
hacer era obedecer las órdenes de sus su­
periores. El ex fraile, sin embargo de ser 
de un genio fuerte y de fuerzas hercúleas, 
no tuvo otro remedio que bajar su cabe­
za y seguir en el Seminario, donde le dejé 
a mi salida de España, cuando había más 
de dos años que aguardaba órdenes.

Un joven ordenado de subdiácono, lla­
mado Guerola, natural de Riudoms, no 
podiendo por más tiempo permanecer en 
el Seminario por falta de recursos, se lo 
hizo presente a sus superiores, quienes 
se hicieron sordos a sus comunicaciones. 
Ultimamente determinó ir a Barcelona 
para buscarse un modo de vivir, tomando 
pasaje en un vapor que hacía la carrera a 
aquella ciudad. Luego que se supo su 
marcha, se telegrafió a la Policia de aquel 
punto para que se le detuviera, llegar do a
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los dos días después al Seminario, acom­
pañado del obispo electo de Toriosa, 
cuando de paso iba a tomar posesión de 
su diócesis.

El cargo que se le hizo fué el haber sa­
lido de su diócesis sin permiso de su pre­
lado. Guerola, por castigo, fué encerrado 
a pan y agua en una celda interior del 
Seminario, habiéndose tenido anles la 
precaución de cerrarle la parte exterior 
de su ventana con largos clavos. A más 
de estar su puerta cerrada, tuvo constan- 
jemente un guarda en la puerta. A los 
quince dias se le permitió bajar al come­
dor, y unas pocas semanas después, de­
bido a un descuido del portero, se esca­
pó, dirigiéndose a su pueblo natal, donde 
se hallaba un hermano suyo, beneficiado 
de aquella parroquia. El mal trato que se 
le dió aterrorizó a todos los estudiantes 
del Seminario, Yo, por mi parte, había 
intentado varias veces poner mano a mi 
pluma para hacerlo saber ai juez de la 
ciudad; mas el miedo me hizo desistir, 
No sé cómo se lo arreglaría, puesto que a 
los cuatro o cinco años obtuvo la misa.

(Continuará.)

Cristo, y el Dr. Clark fundó, el 2 de Febre­
ro de 1881, el movimiento de Esfuerzo 
Cristiano, que tan buenos resuliados ha 
dado y  está dando.

Q Q Q Q Q O Q eQ oettQ Q Q aeaoeQ O O o o o

Esfuerzo Cristiano

Temas para pensar.
¿Cuál es la tarea más noble que llama 

a la juventud actual? ¿Cómo podemos 
interesar a la juventud en el gran llama­
miento de Cristo? ¿Qué empresas defini­
das ha impuesto Cristo sobre cada esfor- 
zador?

Pensamientos.
Sé fiel hasta la muerte; es una invita­

ción urgente y solemne. Cualquier cosa 
que hagamos, aun la tarea más pequeña, 
debe hacerse con fidelidad si es que ha 
de ser electiva y aceptable. — J. R. Ross.

El llamamiento de Cristo es para una 
vida de desinterés y altruismo. Un cris­
tiano egoísta es una contradicción. El 
desinterés y el sacrificio de sí mismo son 
la prueba suprema. — J. R- Martín.

¿Demandará Cristo de nosotros que 
apliquemos a nuestros negocios la Regla 
de Oro? Si lo demanda. Esa regla abarca 
todos ios detalles de la vida, y el ponerla 
en práctica demanda el más alto grado 
de heroísmo. — Pedro Wardlaiv.

El llamamiento de Cristo 
a la juventud.

( d í a  d e l  e s f u e r z o  c r i s t i a n o .)

Dom., 2 de Febrero. Mat, 10,16-42.

Lecturas diarias.
Lunes . • A  seguirle.................Juan, 21, 20-22.
Martes. . A  se rv ir le ................ Juan,12,26.
Miércoles A  im itarle.................Juan, 14,12 14.
Jueves. . A  s a n a r ....................Marc.. 16,16-20.
Viernes . A  a y u d a r ................ Mat., 8,14 y 15.
Sábado.. A  vencer.................. Apoc., 3.21.

Sugestiones.
Cristo nos ordena decidir entre una 

vida de comodidades y una de servicio 
a ios demás, nos coloca en donde parten 
dos caminos, debemos escoger. Él nos 
llama, no a participar de una sola batalla, 
sino a entrar en toda una cruzada; el mal 
no se deja vencer en un día ni en un solo 
encuentro. Cristo nos dice en el Sermón 
del Monte que debemos ser puros, no sólo 
en nuestros actos, sino también en nues­
tros pensamientos. El llamamiento de 
Cristo a los jóvenes por medio del Esfuer­
zo Cristiano, debe ser oido por todos los 
que forman en sus filas y llevado a la 
práctica sin vacilación alguna.

Ilustraciones.

Livingstone sintió el llamamiento a 
una vida de servicio y ufilidad, y por eso 
se ofreció como misionero pata ir a las 
regiones más necesitadas.

Cristo llamó a Guillermo Carey y le 
hizo ver las necesidades del mundo pa­
gano, y Carey supo cumplir con su misión 
y despertar a la Iglesia al reconocimiento 
de sus deberes.

Cristo llamó al Dr. Clark para que las 
fuerzas de la juventud fueran aprovecha­
das para la Iglesia y para traer jóvenes a

Sociedades infantiles.
Como es posible que la sociedad de 

jóvenes prepare un programa especial 
para celebrar el XLIX aniversario de Es­
fuerzo Cristiano, es conveniente que los 
•sforzadores infantiles se unan a ellos, 
resultando asi más animada y de mayor 
importancia la reunión.

Sombro y Substonclo.
¿Qué es menester que yo 

haga para ser salvo?
Por Sir Arthur Blackwood.

Un estudio de la Pascua de los 
israelitas como imagen de la sal­

vación obrada por Cristo.
Un librito de 87 páginas, en buen 
papel. Cubierta de cartón: Ij25 pe­

setas. En tela: 2 pesetas.

Pídase a

M . íí PBlcaclK Mpsas
Flor Alta, 2 y 4, 1." ■ MADRID

Teléfono 17.933.

N u e s t r a  E s ta fe ta .

Escuela Dominical
Dando al Reino el primer lugar,
2 de Febrero. Mat., 6, 5 13,19-21,31-31

Z. C., Denla; S. V., Tarrasa; C. P „  Lucí. -R em it i­
dos todos los números que interesaban.

G. de V., Zurich; P . S., Albacete; T. G. de C., Jale 
deFora. — Les hemos remitido todos los números 
publicados desde primero de) afio en curso.

B. A., Capdepera. — Le decimos lo mismo.
M. B., San Fernando.— Enviamos tres ejemplares 

de les semanas anteriores,
M. F., Corufla.—La Redacción toda eslima en mu. 

cho sus palabras de simpatía para esta Revista, que, 
con mucha tazón,usted considera como suya. Asi 
es, efectivamente.

J. C, Cartagena.— Aumentado el paquete y  remi­
tidos los ejemplares para los nuevos abonados.

M. C-, San Fractaoso. — Hemos pasado sus pedi­
dos de libros a las casas correspondientes. Supone­
mos le serán servidos.

T e x t o  á u r e o ; Buscad primeramente el 
Reino de Dios y su Justicia, y todas es­
tos cosas os serán añadidas. — Ssn 
Mateo, 6,33.
El Evangelio de San Mateo se ha llaj 

mado con razón el Evangelio del Reino >'
El Reino de los cielos, o el Reino de Dios,! 
ocupa un lugar prominente en sus pági-? 
ñas. En la lección pasada estudiamos lai[ 
normas del Reino en las bienaventurar.- 
zas. Es un Reino de carácter muy diferen­
te al de los reinos terrenos. Sus súbditos- 
han de regirse por otras normas. Es uaj 
Reino espiritual, que tiene su asiento eij 
el corazón y en el alma de los hombtei.l 
Ha de trascender a la vida diaria y a to-[ 
das las relaciones sociales, pero comien-' 
za en lo más intimo de cada hombre.

Nuestra lección enseña que el Reino de| 
Dios reclama el primer lugar en nueslia 
vida.

El primer lugar en nuestras oraciones 
La oración que el Señor dió a sus disd-j 
pulos como un modelo al cual se ajusla-l 
ran en sus propias oraciones, contieníj 
tres peticiones en la primera parte y otraij 
tres en la segunda. Las primeras peticio-, 
nes se refieren al hombre, al reino y a Isy 
voluntad de Dios. Las tres segundas a iag 
necesidades del hombre: aliento, peidóiJ 
defensa. Los intereses de Dios son lopifl 
mero. Él Reino de Dios es lo principalf 
«Venga tu reino» es la petición más inj 
portante. En el Reino de Dios es dondi! 
se santifica su nombre y donde se hat;^ 
su voluntad. I

El primer lugar en nuestros afeclotl 
Cada hombre ama más aquello que esli-l 
ma de más valor. Un súbdito del Reirif 
de Dios no puede engolfarse en las Bn| 
bidones y codicias del mundo. No puedf 
hacerse tesoros en la tierra. Sabe lo fal-l 
sos y perecederos que son. Usa de 1«| 
bienes de este mundo como un adminis-;- 
trador, para gloria de Dios y bien suyos 
de sus semejantes; pero no pone en etop 
su corazón.

Donde está nuestro tesoro, está nuestH 
corazón. Aquello que más apreciamos ti 
lo que da el tono a nuestra vida. «Buscai 
las cosas de arriba», dice San Pablo. Es : 
timemos sobre las riquezas terrenas la!,, , 
riquezas espirituales: la paz con Dios 
una conciencia limpia, amor fraternal 
pureza de corazón.

«Buscad primeramente...* El Evaí,  ̂
gelio no nos prohíbe buscar las cosas m 
cesarías para la vida material, ni aun loi|-- 
placeres honestos y legítimos de ««- ' 
vida. Lo que nos manda es subordina' 
las cosas secundarias a las principal®', 
los bienes terrenos a los bienes celeslis 
les, nuestros intereses personales al R®' | 
no de Dios. La soberanía de Dios ®i., 
nuestra alma y en nuestra vida es lo pi' 
mero. La justicia del Reino de Dios, '- 
rectitud y la bondad que son propias 
Reino de Dios, deben ser la ambición o* 
verdadero creyente. Dios le añadirá 
das las demás cosas necesarias. a;

Mari 
y en
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